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Reunión intergubernamental: seguimiento y revisión. 
 

Fomentar la inclusión y la participación de personas de todas 
las edades y habilidades en el proceso de revisión. 

 
 
 
 
 
La expectativa de vida está aumentando en todo el mundo, la población 
mayor crece  y la actual población de más edad continúa envejeciendo. Un 
mundo que envejece significa que los jóvenes de hoy serán las personas 
mayores del mañana - hoy en día hay más de 830 millones de mujeres y 
hombres de 60 años y más en todo el mundo, lo que representa el 12 por 
ciento de la población mundial. Para el año 2030 esta cifra habrá aumentado 
a 1.375 millones, o alrededor del 16 por ciento de la población mundial. Dos 
tercios de las personas mayores viven en países en desarrollo; esto 
aumentará a tres cuartas partes para el año 2030. Es probable que el 44,6 
por ciento de las personas mayores de 65 años sufran de alguna 
discapacidad, lo que agrava el impacto social y económico del 
envejecimiento y aumenta la probabilidad de que las personas mayores 
vivan en la pobreza y el aislamiento social.1  
 
Mujeres y hombres mayores en todo el mundo están pidiendo por el 
seguimiento, implementación y revisión de un proceso de evaluación, que 
rinda cuentas a las personas de todas las edades, y en la que estas puedan 
ser participantes y colaboradores activos. 
 
Recomendaciones para el seguimiento y la revisión: 
 

1. Transparencia y plena representación y participación de todos los grupos de 
interés en el marco de los ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenibles), 
incluidas las personas mayores y las personas con discapacidad. Esto debe 
incluir:   
a. Enfoques específicos medibles que permitan la inclusión de personas 

mayores y otros grupos marginados en la formulación de políticas, 
planificación, presupuestos y desarrollo de capacidades.  

b. El reconocimiento formal y la participación de las personas 
mayores en los informes nacionales, las respuestas regionales y 
los mecanismos globales de revisión de los ODS, incluyendo la 
inclusión sistemática de las cuestiones del envejecimiento en el 
programa de revisión temática de los trabajos del Foro Político 
de Alto Nivel.   

c. Fortalecimiento de la rendición de cuentas intersectorial, dentro 
del proceso de revisión, para mantener una amplia evaluación de 
la medida en que se está alcanzando cada meta y objetivo para 
las personas mayores y otros grupos sociales.  

  
2. Aumento visible, sustancial y sostenible de los programas y la financiación 

para las personas mayores, por ejemplo, para la protección social universal, el 
acceso universal a la salud, el fin de la violencia y la discriminación y el apoyo 
a la inclusión social, necesaria para cumplir el compromiso de "no dejar a 
nadie atrás”.  

  
3. Realizar una gran inversión en la adaptación de los sistemas nacionales de 

estadísticas y de información global y nacional para desagregar los datos, no 
sólo por sexo sino también por edad y discapacidad en todo el ciclo vital.  

                                                           
1 Profesor Nora Groce, de la Discapacidad y el envejecimiento de cara a la realidad, Age International 
2015 
 



 
 
 
 
 
En el año 2030, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) concluirán en un 
mundo muy diferente al que se forjaron, en septiembre de 2015. Los cambios 
demográficos actuales hacen necesario que el marco en el que se desarrollen los 
ODS sea transparente y rinda cuentas con la gente de todas las edades a lo largo de 
todo el ciclo vital. 
 
 
Participación 
 
El desarrollo sostenible no se logrará en el año 2030 sin la inclusión consciente e 
intencionada del cada vez mayor número de personas de edad, que están viviendo 
más tiempo y que no sólo están experimentando y adaptándose a los impactos del 
cambio climático, la urbanización, los servicios de salud inadecuados y las crisis 
humanitarias, sino que también luchan contra la discriminación por edad. 
 
Hay que reconocer que las personas mayores y las personas con discapacidad 
también son miembros productivos y entusiastas de la sociedad, que participan en 
todos los ámbitos de la vida y contribuyen a la economía y a la seguridad social de 
sus comunidades, así como a la disminución de la pobreza desempeñándose como 
empresarios, cuidadores no remunerados, educadores, mentores y agricultores, e 
incluso, como el sostén de sus familias. Las personas mayores y las personas con 
discapacidad no deben ser vistas como vulnerables y dependientes, o ser 
consideradas víctimas o receptores pasivos de servicios, atención y protección. 
 
Si bien el proceso intergubernamental de los ODS ha proporcionado una plataforma 
importante y estratégica para abordar los problemas del envejecimiento a nivel 
mundial, las oportunidades y los retos del envejecimiento de la población aún no se 
han explorado, entendido e incorporado en los programas nacionales y regionales de 
desarrollo. Por otra parte, la forma en la que se estructura la participación de la 
sociedad civil en el proceso no refleja la amplitud y diversidad de actores mayores 
que se deben alcanzar en el marco de los ODS. 
 
 
Inversión para "no dejar a nadie atrás" 
 
Lograr lo planteado en los ODS significa erradicar la pobreza extrema para todos y 
no dejar a nadie atrás. La pobreza es endémica entre los grupos de mayor edad, 
siendo la discapacidad un factor agravante. Actualmente y con mucha frecuencia, las 
respuestas sociales frente al envejecimiento y la discapacidad tienen como 
consecuencia que el porcentaje de inclusión social y de participación como fuerza 
laboral sea menor, a lo que hay que añadir el problema de la discriminación. Esto, 
incrementa la pobreza crónica existente, pasándola de generación en generación. 
 
Seguridad de los ingresos, acceso a servicios de salud, a oportunidades de empleo y 
al aprendizaje, el transporte seguro, el acceso a la vivienda y el poder vivir libres de 
la violencia y la discriminación son aspectos fundamentales para una vejez digna y 
segura. La inversión económica para la ejecución de los ODS debe dar prioridad a los 
programas y enfoques políticos, incluyendo pisos de protección social, para 
garantizar que estos lleguen a la sociedad. 
 
 
Medición 
 
No es posible medir el impacto sin datos. No dejar a nadie atrás significa que se debe 
prestar especial atención al medir el alcance y el impacto de los compromisos 
asumidos frente a las personas marginadas y vulnerables, incluyendo a las personas 
mayores y a las  personas con discapacidad. Los datos aún no son los adecuados 
para medir el impacto sobre las poblaciones a medida que envejecen. 
 



 
 
 
 
 
Es indispensable mejorar los datos desglosados por edad, en todo el ciclo vital, así 
como por otras variables, desde los organismos estadísticos oficiales y fuentes no 
tradicionales. 
 
 
Para más información:  
 
Sylvia Beales:  sbeales@helpage.org 
James Collins Collins: jcoll152@gmail.com 
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